
En forma clara, documental y 
amena Ramón Camga cuenta en 
las cerca de quinientas paginas de 
este libro la verdad de la sor­
prendente trayectoria recorrida 
en diez años por el hombre que en 
1940estrechaba la mano de Hitler 
en Hendaya diciendole que .. Es­
paña desea luchar al lado de Ale­
mania» y en 195 t recibía al almi­
rante Sherman, representante del 
presidente Truman declarando 
enCáticamente que _entre los Es­
tados Unidos y España estoy 
completamente seguro de que po­
dría llegarse a un encuentro gene­
ral en nuestra lucha común contra 
el comunismo». Estos cambios 
radicales de alianzas y opiniones 
han sido presentados durante lus­
tros como prodigio de habilidad y 
astucia de un político genial que 
supo librar a su país del desastre 
de una conflagración universal ; 
Garriga prueba en _ La España de 
franco » lo que hubo de casual. 
casi de milagroso en la neutrali­
dad española entre 1939 y 1945 . 

Son varios los Cactores que con­
tribuyen a que España no inter­
venga en la segunda guerra mun· 
dial, totalmente ajenos a la volun­
tad y deseos de sus gobernantes: 
la angustiosa situación econó· 
mica en que se encuentra el país, 
el pleno convencimiento hitle­
riano de poder ganar la guerra sin 
repartir con nadie el botín de las 
colonias francesas y britanicas; 
las excesivas pretensiones reivin­
dicativas de Madrid acerca de un 
futuro imperio africano e incluso 
la gran suerte de que el rracaso 
italiano en los Balcanes y la sub· 
siguiente campaña alemana en 
Rusia aplacen primero e impidan 
después los planes de Hitler res­
pecto a Gibraltar. _En 1941 --es· 
cribe Garriga- Rusia salvó al 
pueblo español de las consecuen­
cias de la guerra porque Hitlerde­
cidió liquidar a Rusia antes de 
penetrar en la Península •. Pero 
aquí encuentra el autor _uno de 
los grandes misterios de los últi­
mos tiempos »: ¿Porqué Moscú no 
declaró la guerra a Madrid como 
contestación al envío de la Divi­
sión Azul? ¿Por qué trató Stalin 
con tanta consideración a Franco? 
_ Nadie ha sabido explicarme el 
com'Portamiento de Stalin ». con­
duye Garriga. 

La t!ntrevista de Hendaya con el 
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protocolo lirmado en la misma 
-y que. creo que por primera vez, 
se publica en este libro de Garri­
ga- demuestra claramente los 
propósitos franquistas; la ocupa­
ción de Tánger en el momento 
más difícil para Inglaterra; el en­
vio de unos millares de volunta­
rios al frente de Leningrado y los 
repetidos discursos y declaracio­
nes del propio franco, que en 1942 
prometía a Hitler dos millones de 
soldados españoles para cerrar 
a las hordas soviéticas el camino 
de Berlín; el entusiasmo oficial 
por los triunCos japoneses en el 
Pacífico y las Celicitaciones a To­
kio por la . liberación » de filipi­
nas, no dejan lugar a dudas acerca 
de las inclinaciones y anhelos del 
régimen español. Pero si todo esto 
es sobradamente conocido 
--aunque después de 1945 haya 
sido silenciado o interpretado en 
Corma que' tiene poco que ver con 
la verdad- hay un episodio mu· 
cho más significativo y casi to­
talmente ignorado: el altanero 
desprecio de un préstamo de dos­
cientos millones de dólares oFre­
cido por los Estados Unidos en el 
verano de 1940. Las condiciones 
de dicho crédito -que España ne­
cesitaba imperativamente para 
reparar los estragos de la con· 
tienda civil- eran tanto o más 
generosas de lo que años después 
sería el Plan Marshall para buena 
parte del occidente europeo; 
franco no quiso aceptarlo para no 
disgustar a sus amigos de Roma y 
Berlí n. 
En. La España de Franco» -que 
la Editorial Gregario del Toro 
acaba de publicar en nuestro país, 
con abundancia de apéndices do­
cumentales- está toda la Histo­
ria que no pudo contarse tre1nta 
años atrás, En ella se relatan epi­
sodios V acontecimientos que mu­
chos de sus protagonistas, que 
aún viven, tienen sobradas razo­
nes para tratar de sepultar bajo 
toneladas de tierra. Los retratos 
políticos y morales de algunos de 
ellos pueden parecernos increí­
bles hoy, luego de sus evolucio­
neS posteriores. Si Arrese se 
distinguía por sus zancadillas 
y maniobras contra Serrano 
Súñer. Castiella y Areilza pre­
sentaban en un libro las rei­
vindicaciones españolas al am­
paro de las victorias germanas; 
Ismael Herraiz, Víctor de la Serna 
y otros periodistas eran más hitle-

rianos que el propio Hitler y se 
daban episodios tan vergonzosos 
como el intento de convertir a l te· 
niente coronel Ansaldo en un vul­
gar espía o la explotación de las 
desviaciones sexuales de Ximénez 
de Sandoval -autor de una .. Bi­
bliografía apasionada de José An­
tonio.- en un formidable escán­
dalo en que sus adversarios que­
rian complicar a un ministro, Y 
con esto, junto a todo esto, un re­
lato apasionante de las intrigas 
diplomáticas y las luchas entre 
bastidores de la política española 
en un largo período en que el pue­
blo español, marginado de su 
propio gobierno, silenciado a la 
fuerza, padecía las mayores ca­
lamidades. 

Aunque _ La España de franco,. tue 
escrita hace ya veinte años, y pese 
a que hayan transcurrido más de 
treinta de la epoca a que se refiere , 
conserva un interes apasionante 
porque descubre sucesos y episo­
dios cas i totalmente ignorados y 
nos ofrece una clave oportuna y 
eficaz para explicarnos mucho de 
lo que entonces y después aconte­
ció en nuestro país. Incluso algo 
de lo que todavía hoy está suce­
diendo ante nuestros ojos . • E . 
DE GUZMAN. 

LAS VOCES 
DEL 

F RANQUISMO 

Hay diccionarios que se elaboran 
con lrialdad erudita y diccionarios 
que se escriben con apasionamien­
to, Algo de todo ello encontramos en 
el breve fj Dlcclonar lo del tran· 
qulamo .. , que ha publicado la Edito­
rial Dopesa dentro de su nueva co­
lección .. Mosquito ... Pero hay sobre 
todo en este opúsculo de Manuel 
Vézquez Montalbén una mezcla, 
apenas disimulada, de rabia y de iro­
nla. La rabia que podrla sentir, por 
ejemplo, un entomólogo que tuviera 
Que hacer la disección del mons­
truoso insecto que le martirizó sin 
piedad noche tras noche y cuyas pi­
caduras todavra duelen; la ironía de 
quien sabe que en vano han tratado 
una y otra vez de jugar a Josués con 
la Historia todos los dictadores que 
en el mundo han sido. y que no han 
-atado y bien atado .. que resista a la 
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larga la tesonera mordedura del 
tiempo. 
Comenzando, orden alfabético obli­
ga, por ese inagotable vivero de poli­
ticos del franquismo y ahora de la 
Monarquía que fue y es la Asociación 
Católica Nacional de Propagandistas 
(ACNP), que consolidara Herrera 
Oria, nuestro Dom Sturzo particular, 
y acabando por el inefable marqués 
de Villaverde (<<médico cardiólogo 
más famoso por sus parentescos y 
su saber divertirse -Costa del Sol. 
safaris africanos-- que por su practica 
profesional .. ), Vázquez Mantalbán 
nos ofrece, en su .. Diccionario ... .. 
un fresco entre doloroso y esper­
péntico de cuarenta años absolu­
tamente Irrepetibles. 

Por las páginas de este librito van 
desfilando las voces, las consignas y 
los gritos de rigor que marcaron con 
fuego nuestra infancia, nuestra ado· 
lescencia e incluso -¡cuánto pue­
den dar de si cuarenta añosl- nues­
tra madurez. Aqul están, oportuna­
mente comentados, el .. Franco, 
Franco, F~anco .. , que acompañaba a 

cada trascendental discurso del 
Caudillo, las adhesiones inquebran­
tables, la unidad entre los hombres y 
las tierras de Espai'la y, la minorla 
inasequible al desaliento, los panta­
nos, pero también, a modo de rever-

so, real como la vida misma, de tan 
triunfalista moneda oficial, el piojo 
verde y el pan negro, la campaña pro 
cama del tuberculoso pobre ( .. So­
mos los tuberculosos, los que más, 
los que mAs nos divertimos») y, a 10 
largo y ancho de ese tiempo y ese 
espacio franquistas, la represión va­
riada y multiforme. 

Tampoco fatta, para escarmiento de 
propios y extraños, un característico 
elenco de los personajes clave del 
franquismo, desde el opusdeista y 
europeo Ullastres. que reprochaba a 
los españoles que no comieran mAs 
garbanzos y jurelitos (nuestros 
compatriotas, decla el soñador em­
bajador en Bruselas, han perdido 
toda .. humildad alimenticia»), o su 
correligionario López RodÓ, para 
quien la democracia era cosa de 
renta per cApita -prometió que con 
1.000 dólares se accedía a ella, pero 
cuando se alcanzó esa ci'ra, don 
Laureano, subió el umbral a 2.000 
dólares-- hasta el inevitable Fraga, 
el .. civil mAs autoritario de la época 
franquista», VAzquez Montalbán di-

UNA BIOGRAF:IA INTELECTUAL DE GUSTAVO FABRA 
Casi al año y medio de su acci­
dental muerte aparece una reco­
pilación de escritos de Gustavo 
Fabra Barrelro. Su amigo Mauro 
Armiño ha preparado esta edi­
ción (Akal Editor, 1977) y la ha 
titulado justamente .. El discurso 
Interrumpido», porque eso es la 
obra de Fabra y también su vida 
interrumpida al l'ilo de los treinta 
años. 
Aunque nacido en Madrid , Fabra 
se sentía gallego y Ga licia era el 
tema de su primer li bro publi­
cado ( .. Literatura gallega.) y del 
que dirigía en el momento de su 
muerte, .. Los gallegos .. , obra co­
lectiva con part ic ipación de di­
versos intelectuales gallegos 
(Otero Pedrayo, Paz Andradc , 
Pena , Losada,"Palmás, etc .... ). Va· 
lIe lnclán fue asimismo uno de 
sus autores preferidos y Fabra 
preparó la edición de .. El trueno 
dorado. (Nostromo). Licenciado 
en Derecho, profesor de la Facu l­
tad de Ciencias Políticas de Ma­
drid, saltó al mundo de la litera­
tura al ganar un concurso en la 
. Revista de Occidente., sobre 
Larra , con su trabajo. El pensa­
miento vivo de Larra., que abre 
cste volu men. 
Armiño eSlructura en seis partes 
• EI discurso intcrrumpido.: La-

rra, Cultura Ga llega. El Ateneo. 
Literatura y sociedad en España. 
Oc literatura extranjera y De tco­
ria literaria, La mayoría de lo~ 
trabajos reunidos aqui aparecie­
ron en la propia . Revista de Oc­
cidente .. y en el suplemento lite­
rario de _Informaciones •. Tam­
bién en esta revista se publicó un 
trabaju póstumo de Fabra C .. F\!-

Jipe n: Nuevas cartas familia­
res_, Tiempo de Historia , n.o 16). 
Decía en él: .Ios biógrafos han 
tendido a contemplar a sus per­
honajes predilectos, para bien u 
para ma l, como una espccie dl' 
efigies exentas, y a construir SUh 
retratos mediante pinturas de un 
psicologismo banalizante •. Fa­
bra nunca fue una efigie exenta. 
y este libro es prueba de ello. La­
rra era para él algo más que un 
tema académico, como igual­
mente lo era la cultura gallega. Al 
Ateneo es tuvo ligado de manera 
constante y por el Ateneo luchó 
con la pluma y con la conducta, 
en momentos muy delicados 
para aquella Casa. A su muerte 
fue nombrado socio de honor de 
la entidad ... La misma concep­
ción de l hacer intelectual partía 
de enfoques semejantes. Aqui es­
c ribe : _la comprensión de cual­
quier problema de índole parti­
cular implica el análisis de la to­
talidad concreta en que aquel se 
inscribe •. Y porque hizo esto en 
su escritura. sus textos se man­
tienen ahora. Cuando nos habla 
de Pessoa o de Castelao, de Ma­
noel o de Diesle , nos está ha­
b lando también de una época y 
de un ambiente, de una manera 
de entender la vida y la h istoria . 
.V_M. R_ 
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xiI, resucitado baio la Monarquia 
como efimero mín\stfO de la gober­
nación "con mucho palo y mucho 
muerto durante su mandato .. , pa­
sando por alguna figura fantasmal. 
como la de Jakin Boor, alter ego del 
caudillo, autor de varios articulas so­
bre la masonerla y en cuya existen­
cia real fi ngi6 creer el propIo dictador 
hasta el punto de hacerle inscribir, 
según cuenta Vázquez Montalbán, 
en una de sus audiencias de El Par­
do. 

Un librito, en resumen, éste del autor 
de la .CrÓnica sentimental de Espa­
ña.. y colaborador habi tual de 
TRIUNFO, que no liene desperdicio 
Juzguen ustedes por si mismos 
• JOAQUIN RABAGO. 

POR QUE SE 
PIERDE UNA 

REVOLUCION 
Puede afirmarse. sin lemor a exage­
rar en lo más mínimo, que el movi­
miento anarquista español fue, hasta 
su desmembramiento después de la 
derrota sufrida en la guerra civil. el 
movimiento de trabajadores más im­
portante de este signo en el mundo; 
y esto, no solamente por el número 
inmenso de afi~ados y simpatizantes 
que se reunieron en torno a los gru­
pos y sindicatos libertarios, SIOO 

también por la posibilidad que tu­
vieron, durante la contienda, de 
poner en pracllca sus teonas, de 
llevar a cabo una empresa revolu­
cionaria, si bien esta fue abordada 
por el peso de un sinfín de circuns­
tancias adversas, ~.Los anarquis­
tas en la Guerra Civil española .. , 
de José Pelrats (1), estudia en pro­
fundidad este importante movimien­
to, centrándose en las vicisitudes 
por las que hubo de atravesar en los 
confusos años de la guerra civil. Con 
todo, el libro rebasa ampliamente su 
titula; Peiral -militante, anarcosin­
dicalista y esforzado trabalador inte­
lectual, especializado en la historia 
del anarcosindicalismo español-­
no se limita en él a estudiar los con­
flictos, aciertos, fueros y desafueros 
de los que fueran protagonistas los 
distintos grupos anarquistas yanat­
cosindicalistas -C.N.T., F.A.\., Ju­
ventudes Ubertarias. etc.- en el 
periodo que va de 1936 a 1939, ni a 
presentarnos el papel que éstos IU­
garon en el desarrollo y desenlace 
de la guerra: busca en la historia y t:n 
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el análisis detallado el desarrollo y 
funcionamiento de estos grupos 
-situado siempre dentro de una vi­
sión histórica más global de Jos pro­
blemas laborales y sociales que 
afectaron a Espana desde finales del 
siglo pasado-- las razones precisas 
que condujeron a la situación por la 
que el movimiento atravesó a partir 
del Alzamiento Nacional. 

Las primeras cien páginas del libro, 
aproximadamente, trazan un cuadro 
de conjunto del desarrollo del movi­
miento obrero español de tendencia 
anarquIsta, desde la fundación de la 
Sección Española de la Primera In-

1LU) Anarquistas 
la Guerra C ivil 
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ternaclonal (1869) hasta el18 de JU­
lio de 1936. Es un estudio socio­
histórico sucinto, pero muy com­
pleto y profundo. Por supuesto, Pei­
rats no se limita a contemplar la reali­
dad española como algo aislado del 
contexto internacional, y enlaza el 
proceso de lormación y desarrollo 
de los distintos órganos -sindica­
los y partidos-deJ proletariado his­
pano. con las convulsiones interna­
cionales y las diferencias ideológicas 
entre distintos grupos, que irian con­
figurando las grandes corrientes de 
acción y pensamiento en los que se 
encuadraría el proletariado militante 
en todo el mundo. No puede. por lo 
tanto, soslayar el problema que su­
pondría la escisión entre grupos de 
tendencia autoritaria -de los que 
luego saldrian los partIdos socialis­
tas y comunistas- y aquellos otros 
de tendencia libertaria. De este mo­
do, y desde el comienzo mIsmo del 
libro. vamos viendo cómo evolu-

Clona un con flIcto que, partIendo ae 
diferencias de estrategia y de princi­
pios, se convertiria -al darse la tre­
menda circunstancia catalizadora de 
la g'uerra civil española-- en autén­
tica tragedia, en una lucha verdade­
ramente fratricida entre elementos 
que, ambos -anarquistas y comu­
nistas no ortodoxos (P.O.U.M.), por 
un lado, y, por el otro, comunistas y 
un cierto sector de socialistas- pre­
tendían representar, y representa­
ban de hecho, los intereses de Ja 
clase trabaj3dora; lucha que se hacia 
más trágica aún al tener que enfren­
tarse al mismo tiempo los que en ella 
participaban al ejército de Franco, 
que fue el único que se aprovechó 
de -estas graves diferencias entre 
quienes le tenian por enemigo co­
mun. 
Olros de los lactares que dan un 
especial interés al libro de Peirats, es 
la lormaen que éste tiene de presen­
tar-sin acumulación de datos inne­
cesarios, pero con claridad y serie­
dad-Ios logroseflmeros de la revo­
lución anarquista en Esparía, así 
como de explicar claramente, sin 
temor alguno. las causas de su fra­
caso. La revolución se produjo 
desde el dla siguien te al del Alza­
miento Nacional, y tuvo un éxito in­
mediato en Barcelona, donde el mo­
vimiento anarquista -fuerte y bien 
organizado-- aplastó los primeros 
focos de rebeldía militar, y se hizo 
dueño de la calle. También en la 
zona rural de Aragón se produjo una 
revolución social importantísima: en 
muchos pueblos se llegó a vivir en 
un régimen de ColectIvIzaCIón total, 
implantando los anarquistas un sis­
tema social que es todavía motivo de 
asombro para quienes lo estu­
dian (2). Peirals narra detallada­
mente la oposición que tal revolu­
ción encontró, y que la llevaría a su 
fracaso, no sólo por parte de la bur­
guesla revolucionaria, sino también 
-y sobre todo-- del Partido Comu­
nIsta. Tanto el Gobierno republicano 
como los comunistas lucharon con 
todas sus fuerzas contra el empeño 
revolucionario; los primeros. porque 
no entraba para nada en sus intere­
ses; tos segundos, porque temlan 
que tal revolución resultase per¡udi­
cial para el éxito de la guerra, y por­
que tampoco entraba dentro de sus 
intereses una realización revolucio­
nana de signo anarquista. 
Oedica también Peirats parte de su 
obra a estudiar los hechos que lleva­
ron a dos destacados anarco­
slOdlcahstas, Juan Garda Ollver y 


